
Bien 
guardados

Col 3

2 Pedro 1:5-8
… obrando con toda diligencia, añadid a vuestra fe, virtud,
y a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio
propio, al dominio propio, perseverancia, y a la
perseverancia, piedad, a la piedad, fraternidad y a la
fraternidad, amor. Pues estas virtudes, al estar en
vosotros y al abundar, no os dejarán ociosos…

Por eso, Colosenses 3:5-9 también dice:
Por tanto, considerad los miembros de vuestro cuerpo
terrenal como muertos a la fornicación (la palabra es
“porneia”, inmoralidad sexual), la impureza, las
pasiones, los malos deseos y la avaricia, que es
idolatría. […] desechad también…: ira, enojo, malicia,
maledicencia, lenguaje soez de vuestra boca. No
mintáis los unos a los otros, puesto que habéis desechado
al viejo hombre con sus malos hábitos, [...]

Cuando guardes algo en la cartera, recuerda que 
Dios te guarda, y que tu vida es más de lo que ves.

¡Pon los ojos en Cristo y que tus manos se muevan! 



La carta de Pablo a la iglesia en Colosas es una carta corta, de
apenas 4 capítulos (¡léela!). En ella Pablo explica muy claramente
la divinidad de Cristo, explicando que Él es “la imagen del Dios
invisible [...], por Él fueron creadas todas las cosas que están en
los cielos y que están en la tierra, visibles e invisibles [...] y por Él
todas las cosas subsisten” (Col 1:15-17). A tal punto llega la
grandeza de Cristo, que “en Él habita corporalmente toda la
plenitud de la Deidad [..]” y Él “es la cabeza de todo principado y
poder” (Col 2:9 y 10)

Normalmente las cartas de Pablo tienen una parte doctrinal,
donde se explican cuestiones de nuestro conocimiento de Dios y
después una parte práctica de consecuencias concretas de todas
esas cuestiones teóricas.

Hoy nos vamos a centrar en Colosenses 3
3 Si habéis, pues, resucitado con Cristo,

buscad las cosas de arriba,
donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.

2 Poned la mira en las cosas de arriba,
no en las de la tierra.

3 Porque habéis muerto,
y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.

4 Cuando Cristo, nuestra vida, sea manifestado,
entonces vosotros también
seréis manifestados con Él en gloria.

Tu vida está muy bien guardada, mucho mejor que si la
guardaras tú.

Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen; y

yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las

arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio es mayor

que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del

Padre. Yo y el Padre somos uno. (Juan 10:27-30)

Imagina un cofre del tesoro lleno de
monedas de oro, y que en el cofre
hubiera también un reloj de pulsera de
plástico de esos que se venden en los
mercadillos por un euro… ¿No sería
extraño? De algún modo, nuestras vidas
están en ese cofre (lee Apocalipsis 5:8,
para ver cuánto nos valora Dios)

¿Qué significa que nuestra vida está escondida? No la vemos
escondida…, más bien vamos a trabajar, a comprar el pan…
Quizá en nuestra vida hay más de lo que vemos, y no
entendemos muy bien qué es nuestra vida. Jesús enseñaba en
Lucas 16:

10 El que es fiel en lo muy poco,
es fiel también en lo mucho;
y el que es injusto en lo muy poco,
también es injusto en lo mucho.
11 Por tanto, si no habéis sido fieles
en el uso de las riquezas injustas,
¿quién os confiará las riquezas verdaderas?
12 Y si no habéis sido fieles en el uso de lo ajeno,
¿quién os dará lo que es vuestro?

Hay mucho más (lo nuestro) que ir al trabajo y hacer recados.
Dios nos llama a ser fiel en lo poco y pequeño (en lo injusto en
comparación con lo justo que sería lo celestial). Hay cosas que ni
entendemos de lo que es la vida y de cuánto vale, pero Dios nos
da cosas pequeñas para que seamos fieles en ellas (Ecl 2:24).

Todas estas enseñanzas doctrinales, aparentemente muy
elevadas y espirituales y poco concretas, tienen consecuencias
muy prácticas si las aplicamos. Da la vuelta a la página para ver
cómo del mismo modo, Pedro habla de cosas muy abstractas que
tienen consecuencias concretas.:


